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PRESENTACIÓN


Se ha convertido en una característica lamentablemente normalizada en el panorama histórico referente a cualquier tema el que la participación de las mujeres siempre aparezca como un hecho excepcional o marginal que se inserta posteriormente a manera de rescates al estudio de los grandes hombres protagonistas. Este libro pretende ir en una vía contraria: empezar a contar la historia de los editores colombianos a través de la voz de las mujeres protagonistas de la actualidad del libro en el país.


La razón es muy sencilla: si bien no es posible determinar cuántas de las aproximadamente cinco mil personas que trabajan en el sector editorial en Colombia son mujeres,1 la historia de la edición ha revelado el mayoritario número de ellas en el sector del libro. Sabemos, además, que este número ha ido en aumento en las últimas tres décadas.


Este libro responde, pues, a dos necesidades: la primera, aportar a la todavía incipiente historia de la edición en Colombia; la segunda, visibilizar el trabajo realizado por las mujeres en el sector del libro en el país. Ese trabajo ha tenido –por supuesto– antecedentes, pero muy pocos de ellos han contado con la atención de estudios académicos o divulgativos; el más importante que se ha realizado hasta ahora –por su extensión– ha sido sobre la labor desarrollada por Soledad Acosta de Samper como fundadora y editora de publicaciones periódicas para mujeres. Su trabajo, por supuesto, no fue aislado: decenas de homólogas suyas en todo el mundo hicieron lo mismo durante el siglo XIX y continuaron haciéndolo en el XX, con publicaciones literarias, de vanguardia, y después con publicaciones claramente feministas. En Colombia, el papel de las mujeres en la edición se hizo más notorio durante la segunda mitad del siglo XX, no solo al frente de publicaciones periódicas, sino como editoras de libros y como fundadoras de sellos editoriales que, actualmente, ocupan un lugar destacado en el país y en América Latina.


La palabra clave aquí es visibilizar, mostrar lo que estaba oculto: estudios y publicaciones recientes confirman la existencia de un mayor número de mujeres en el sector editorial2, una presencia que ha ido acompañada de un mayor número de lectoras, un mayor número de compradoras de libros, un mayor número de autoras de best-sellers. Las cifras son ignoradas en las historias oficiales, salpicadas de hombres, quienes históricamente han ocupado la mayor parte de los cargos directivos de las casas editoriales. También se mira para otro lado cuando se habla de salarios: la diferencia salarial entre hombres y mujeres en el sector es considerable, y no desaparece aunque las mujeres tengan más títulos académicos y mayor experiencia.


Ante esta situación han surgido voces de protesta tanto en América Latina como en Europa: la más notoria es el movimiento español Las Mujeres del Libro Paramos (https://lasmujeresdellibroparamos.wordpress.com/), nacido en marzo de 2018, que ha sido muy claro en denunciar la brecha salarial entre hombres y mujeres como una evidente forma de discriminación dentro de una “industria fuertemente feminizada”. Esta discriminación se extiende a todo el sector de los medios de comunicación –tal y como lo expone el mismo movimiento– e indiscutiblemente al ámbito literario, en el que las plataformas de difusión y promoción dan mayor visibilidad a los escritores que a las escritoras. En Colombia, el proyecto digital Colombia Tiene Escritoras (https://colombiatieneescritoras.com/), creado por iniciativa de Catalina Holguín – una de las editoras entrevistadas– ha respondido a esta denuncia sobre la discriminación de género en el ámbito literario colombiano.


***


Reunimos en este libro el testimonio de 16 mujeres que han trabajado en el mundo de la edición, la lectura y las bibliotecas y que han fortalecido el sector editorial y del libro en Colombia. El territorio que cubre el trabajo de estas mujeres es amplio: el sector público, el sector privado, la música y la prensa, la edición infantil, la edición digital, entre otros, y su trabajo se extiende a lo largo de la mayor parte del siglo XX y lo que va del XXI. La lectura de estos recorridos nos saca de los lugares comunes que plagan el discurso oficial sobre el libro y la lectura, y nos lleva al campo, a la calle, al aula, en una demostración de que el avance de la cultura escrita solo es posible mediante la acumulación de miles de pequeñas acciones cotidianas, en apariencia nimias, relevantes solo después de muchos años de insistencia. Nos muestra las dificultades, pero también nos muestra el tesón con el que las mujeres se han enfrentado a estas dificultades. Son páginas que nos llenan de entusiasmo.


***


En el proceso de editar las entrevistas decidimos quitar las preguntas y dejar que las palabras de las mujeres entrevistadas fluyeran sin interrupción. Todas revisaron sus textos y sus intervenciones hicieron que el resultado final fuera aun más personal. Se nos quedaron muchas mujeres en la lista, de las cuales queremos mencionar muy especialmente a Patricia Hoher, quien nos abandonó cuando apenas empezábamos a planear este libro. Esperamos que este trabajo sea el preludio de otras conversaciones que iluminen el recorrido de la industria editorial colombiana y el papel preponderante de las mujeres en él.


***


Para terminar queremos agradecer al Instituto Caro y Cuervo por financiar gran parte de la investigación que dio como resultado este libro y a Juan David Correa, quien acogió la propuesta de publicarlo.


Margarita Valencia y Paula Andrea Marín


Bogotá, marzo de 2019


_______________


1 El libro y la lectura en Colombia. Cámara Colombiana del Libro, 2017. https://camlibro.com.co/el-libro-y-la-lectura-en-colombia/


2 Romy Fröhlich: “Book People in Germany: A Study on the Professional Situation and Career Conditions of Men and Women in the German Book Publishing Industry and the Book Trade”. Pub Res Q (2014) 30: 223–243.


Daniel Gigena. “Editoras de libros: un terreno donde ellas son más y están dejando huella”. La Nación, 8 de marzo de 2016. Tomado de: HTTP://WWW.LANACION.COM.AR/1877720-EDITORASDE-LIBROS-UN-TERRENO-DONDE-ELLAS-SON-MAS-YESTAN-DEJANDO-HUELLA


Melina Alexia Varnavoglou (2017). “Tienen las máquinas: la charla de editoras y la deconstrucción del ambiente literario”. La Primera Piedra. Tomado de: http://www.laprimerapiedra.com.ar/2017/08/tienen-las-maquinas-una-cobertura-la-charla-de-editoras/









SILVIA CASTRILLÓN ZAPATA


Nació en Medellín, en 1942. Es licenciada en Bibliotecología de la Escuela Interamericana de Bibliotecología de la Universidad de Antioquia y Especialista en Educación y Documentación Educativa del Instituto Nacional de Técnicas de Documentación (París). Trabajó en varias bibliotecas universitarias del país y en 1976 fue nombrada Jefe de la División de Documentación e Información Educativa del Ministerio de Educación Nacional. Ha liderado en Colombia la creación de diferentes entidades de fomento de la lectura: Fundalectura, Asolectura (Asociación Colombiana de Lectura y Escritura) y la Asociación Colombiana para el Libro Infantil y Juvenil, ACLIJ. Ha participado en los consejos directivos de la Asociación Internacional de Lectura, IRA y la Organización Mundial para el Libro Juvenil, IBBY; ha sido asesora de Unesco, OEA, OEI, SECAB y Cerlalc. Fue directora del programa Clubes de Lectores del Instituto Distrital de Cultura y Turismo. Ha sido jurado en varios premios de literatura infantil y juvenil, entre ellos, el Hans Christian Andersen y el SM. En 1992 recibió el premio Luis Florén Lozano por su reconocido aporte a la bibliotecología colombiana. Es autora de numerosos artículos sobre lectura y bibliotecas, y de los libros: Modelo Flexible para un Sistema de Bibliotecas Escolares (OEA, 1982); La animación a la lectura: mucho ruido y pocas nueces; La educación lectora, encuentro iberoamericano (Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 2001); El derecho a leer y a escribir (Conaculta, 2004, 2015; Buenos Aires, 2005; Brasil, 2011; Babel, 2017); Una mirada (Asolectura, 2010) y con Didier Álvarez Zapata: Biblioteca escolar (Asolectura, 2013).


Esta conversación con Silvia Castrillón comenzó cuando le enviamos una invitación por correo electrónico en septiembre de 2017; unos días después la recogimos en la sede de Babel Libros, cerca del Parkway, en Bogotá, y conversamos durante el recorrido hasta la sede del Instituto Caro y Cuervo, ubicada en el Centro Histórico de la ciudad. Allí se unieron a la charla los estudiantes de la Maestría en Estudios Editoriales. En el salón de clases Silvia nos habló de sus inicios en el sector editorial y de la lectura en Colombia, y discutió con nosotros las problemáticas que tienen estos sectores en la actualidad. Mientras rotaban de mano en mano los libros que Silvia había traído, muestras de su trabajo en Asolectura, en Norma y en Babel, y con un tono de maestra, acorde con el espacio en el que estábamos, escuchamos sus sólidas posiciones acerca del oficio de editor y el lugar de la lectura desde la conciencia de su tarea siempre crítica con la sociedad.


LA EDICIÓN DE LITERATURA INFANTIL EN COLOMBIA


Soy bibliotecaria de formación (licenciada en Bibliotecología); luego estudié en Francia literatura infantil y asuntos asociados con la información y la documentación educativa; después, en Canadá, literatura infantil. En 1976 entré a trabajar en el Ministerio de Educación para dirigir una nueva división creada por una reforma educativa que le estaba apostando a la calidad. Se decía en ese momento que la calidad en la educación se había deteriorado muchísimo por la expansión de la cobertura, por la democratización de la oferta, pero yo no estaba de acuerdo con eso. Sí estaba de acuerdo con la idea de apostarle al mejoramiento cualitativo de la educación con una reforma educativa y una de las cosas que se pensaba era que las escuelas debían tener mejores libros. Empecé con el primer programa de dotación de bibliotecas escolares que se hizo en el país de manera masiva: se crearon mil bibliotecas escolares, pero en ese entonces la producción editorial colombiana era prácticamente nula. Se producían los libros de Mancol, que eran los pop-up (libros animados) de Carvajal manufacturados en Cali. Por esos años Margarita Valencia dirigía Carlos Valencia Editores y comenzó a editar libros para niños –fue la primera; ella descubrió a autores importantes quienes, como Triunfo Arciniegas, fueron los pioneros de la literatura infantil colombiana. Por ese entonces existía el premio Enka y los premiados fueron autores que después se consagraron. Más tarde se creó la editorial Tres Culturas, pero fue un proyecto muy efímero. Hubo, además, entidades sin ánimo de lucro que trabajaban por los derechos humanos y empezaron a hacer algunos libros (leyendas indígenas y tradición oral), pero circulaban muy poco, sólo en espacios acotados por sus programas. Con tan pocos libros no se podía hacer un programa de bibliotecas escolares como el que se pretendía.


En Francia conocí la literatura infantil y juvenil, los libros que comenzaban a circular en Europa: cosas muy buenas. A Colombia llegaba algo de lo que se producía en Alemania y en Inglaterra por vía de España, traducido e impreso allí; así que fue necesario comprar en España los libros para dotar las bibliotecas escolares. A través de esas compras se empezó a conocer en Colombia a autores como Roald Dahl, Leo Lionni, Maurice Sendak. Es hasta hoy la compra más grande de libros que ha hecho un gobierno colombiano; no ha habido ninguna compra de libros después que superara esa que se hizo en el año 1980 o 1981: mil libros para cada una de las mil bibliotecas. Se repartieron durante la presidencia de Belisario Betancur, en 1982.


Dentro de ese mismo programa se creó el Laboratorio de literatura infantil y lectura, un trabajo de investigación sobre los libros para niños y la literatura infantil, que quería formar a los maestros en este tema nuevo para ellos. Hicimos unos módulos que se repartieron en todo el país para que los maestros conocieran los libros para niños y jóvenes. Sin embargo los vaivenes políticos ponen en peligro un programa de esta naturaleza y uno queda en una situación difícil: fue esa la razón por la cual en 1982, en compañía de otras personas, fundamos la Asociación Colombiana de Libros Infantiles y Juveniles (ACLIJ), que fue la primera entidad que empezó a trabajar el tema del libro infantil, sus creadores, la circulación, la promoción. Teníamos varias revistas: una de ellas, El libro infantil, estaba dirigida a maestros, bibliotecarios y editores: en ella hablábamos de autores, de ilustradores, de tendencias del libro infantil y también sobre la lectura. La Lleva era una revista para niños, cuyo centro era un cuento o un poema y un autor, en la que también aparecían recomendaciones de libros y de librerías afiliadas a ACLIJ donde los niños podían ir y comprar los libros con descuento. Los niños tenían un carné: “el pasaporte”. Para los más grandecitos se hizo la revista La Barra, otra revista literaria.


Por esos mismos años trabajé con la editorial Kapelusz Colombia, una editorial argentina con un fondo dirigido a los maestros. Esta editorial quiso empezar a hacer libros para niños en Colombia y se hicieron libros-álbum con autores, ilustradores y temas colombianos. Eran libros de trabalenguas, de adivinanzas, algunas rimas, la mayoría provenientes de la tradición oral.


A fines de los ochenta me llamaron de Editorial Norma para iniciar un proyecto editorial de literatura colombiana para niños y jóvenes, el primer proyecto de largo alcance que se hizo en el país y que incluía todas las edades y los diferentes géneros y temáticas, libros de ficción y de no ficción. Fue muy ambicioso. Tuve la suerte de tener autonomía para concebir la totalidad de cada proyecto desde el inicio hasta el final. Como era lo primero que se hacía en el país en materia de libros para niños con estas características, pensamos que deberían hacerse libros para todas las edades (desde cero) de ficción y no ficción. Los armamos a manera de colecciones, decisión que tiene sus ventajas comerciales, porque –por supuesto– es más fácil de vender; la gente no piensa en el libro o en el autor sino en la colección. Es una estrategia comercial que se puede hacer bien o mal. A mí en este momento me gustan más los libros que están fuera de colección, porque me parece que cada libro debe tener su formato. Se pueden hacer colecciones, pero muchas veces a uno le llega un libro que no cabe en las colecciones ya existentes.


En Norma pensé que era conveniente que se creara un personaje infantil colombiano a la manera de Mickey Mouse, que tuviera pelo y una piel acariciable, que la hem-bra y el macho fueran muy parecidos, que fuera un personaje con el cual un niño o una niña se pudieran identificar. Gracias a Margarita Valencia llamé a Ivar Da Coll porque yo conocía su trabajo con los títeres y como autor, y él meses más tarde se apareció con el Chigüiro; Ivar tiene algo muy especial: sabe mirar al niño desde una posición no paternalista, no como a un ser inferior. Así nació la serie de los chigüiros, que contaba cosas muy cotidianas que le pueden suceder a un niño.


En Francia conocí un trabajo pionero: los libros de Père Castor; en ellos las imágenes se presentaban a los niños sin texto, o apenas con un sustantivo. Decidimos empezar otra colección siguiendo esa idea: presentarle al niño imágenes cotidianas que fueran fácilmente identificables; es un trabajo intelectual muy grande para el niño reconocer un objeto familiar en el plano de dos dimensiones que es la página: el biberón, la frazada, la cuna… Poco a poco empezaron a salir animales domésticos: el perro, el gato, las cucarachas, y luego los animales que el niño solamente puede reconocer mediante una representación o en un zoológico. Esa fue la colección Mira qué es esto. No nos servían fotos; tenían que ser dibujos porque el dibujo puede acentuar ciertas cosas y resulta mucho más fácil de reconocer para un niño. Luego seguimos con otros libros para esa misma colección: el mercado, el circo… Distintos ambientes que el niño podía conocer.


Después hicimos una colección para niños más grandes con ilustraciones de Diana Castellanos; ella fue además la directora de arte de todas estas colecciones. Hay una anécdota que vale la pena recordar: el libro El mico y el loro, cuyo texto viene de la tradición oral y que fue ilustrado por Diana, fue censurado porque al final nadie es castigado y no deja moraleja, pues se ha pensado siempre que la literatura infantil debe tener una moraleja. En la historia, un personaje mata a un loro y a un mico y se va para Puerto Rico; como el hombre no va a la cárcel, significaba que el mal triunfaba… Pero sabemos que la tradición oral no es moral. Ya todos entendemos que los cuentos de los hermanos Grimm están edulcorados; por ejemplo, no hay mujeres aguerridas, sino princesas sumisas, pues los que los recogieron de la tradición oral fueron hombres a pesar de que fueron mujeres quienes los contaron…


Así fue como se comenzaron a producir libros infantiles en Colombia a gran escala. Obviamente antes de eso hubo cosas: la revista Chanchito, los poemas y narraciones de Rafael Pombo; yo parto del momento en que hay un gran desarrollo de la industria gráfica (los años ochenta) gracias a las condiciones materiales para producir buenos libros en el país; los libros empastados y a todo color no son fáciles de hacer, incluso hoy. Junto a las condiciones materiales estaba –digámoslo así– la condición espiritual: el hecho de que se quisiera mejorar la calidad de la educación; pero eso hizo que los libros infantiles y juveniles entraran fundamentalmente a la escuela y no circularan tanto a nivel del mercado, de las librerías; en ese contexto, lo que se vendía en librerías era casi lo mismo que lo que se vendía en los supermercados: toda la industria masiva del entretenimiento gringo de Disney, eso que llaman “industrias culturales”.


También por esa misma época comenzó a funcionar en Colombia la primera asociación de ilustradores de libros para niños. Con ACLIJ trajimos a un ilustrador muy importante de Brasil (Gian Calvi) y trabajamos en talleres en el Departamento de Bellas de Artes de la Universidad Pedagógica Nacional. Se reunieron los ilustradores que en ese momento se empezaban a destacar en el país: Esperanza Vallejo, Ivar Da Coll, Alekos.


A comienzos de la década de los noventa se creó Fundalectura, que se fusionó con la ACLIJ. En Brasil existía un fondo proveniente de la venta del papel para libros que se usaba para hacer publicidad de libros en televisión. Viajé a Brasil con Alberto Umaña, presidente de la industria gráfica colombiana, y en una conversación con el presidente de la industria gráfica de ese país averiguamos cómo funcionaba el fondo. Cuando regresamos a Colombia hablamos con Jorge Valencia, entonces presidente de la Cámara del Libro, y le propusimos la creación de un fondo similar; él estuvo de acuerdo y se hizo un convenio entre la industria gráfica, la papelera y la editorial. A este convenio se unió la ACLIJ mediante la cesión de sus programas y su patrimonio a la nueva Fundalectura.


BABEL


La historia de Babel comenzó cuando María Osorio y yo salimos de Fundalectura en el año 2001, porque la gran industria editorial no quería que trabajáramos con los maestros para que ellos se formaran criterios de evaluación y selección de libros. Nos decían que el mercado era el que mandaba y que no teníamos por qué formar a los maestros –supongo que porque un maestro formado elige con criterios de calidad y no todo lo que se produce cuenta con esos criterios; por otro lado decían que no hacíamos la debida promoción de los textos escolares y, como había un acuerdo entre la industria gráfica y la industria editorial para hacer esa promoción, nosotros también debíamos hacerla. Yo me negué y entonces salimos.


Fundalectura era la sección nacional de la IBBY (International Board on Books for Young People) y eso le había permitido establecer una relación permanente con los países latinoamericanos. Diez o doce secciones nacionales trabajábamos juntas, teníamos propósitos similares y habíamos formado lazos de amistad que permitieron publicar la Revista Latinoamericana de Literatura Infantil y Juvenil. Con ellas también organizamos el 22º Congreso de IBBY en Cartagena. Todas las secciones estaban comprometidas con la promoción de la literatura latinoamericana por dentro y por fuera de la región, por ejemplo en la Feria de Bolonia o en ferias de Estados Unidos.


Por esa razón teníamos muy buena relación con el Banco del Libro de Venezuela, institución que albergaba a Ekaré, que surgió como un proyecto de promoción de la lectura, no como un proyecto comercial. Fundalectura distribuía a Ekaré y no quiso seguir haciéndolo; nosotras teníamos –y tenemos– una muy buena relación con ellos y, tras nuestra salida, les solicitamos ser sus distribuidores. Así abrimos nuestra distribuidora y elegimos otras editoriales independientes tanto de España como de América Latina. Luego abrimos la librería, lo cual nos permitió conocer al comprador y armar un proyecto donde se pudieran vender los libros nuestros, así como libros de otras editoriales, siempre con un claro criterio de selección. A partir de allí, sí comenzamos a editar. Más adelante, abrimos una biblioteca que empezó de la siguiente manera: pensábamos poner un café –como Oma, que empezó como una librería y terminó con una red de cafés… Pero después pensamos que queríamos abrir una biblioteca porque en realidad no queríamos clientes sino lectores. Ahora tenemos más de mil niños socios.


La editorial ganó en 2017 en Bolonia, la feria más importante en literatura infantil y juvenil, el premio a mejor editorial infantil de Centro y Suramérica –algo que en Colombia pasó casi desapercibido.


Hace poco empezamos una colección de libros teóricos que me asigna un nuevo papel en la editorial, de la que soy socia, pero en la que mi rol se había limitado hasta el momento a proponerle a la editora, María Osorio, libros para publicar, señalarle autores o títulos interesantes. Esta nueva colección de Babel: Frontera Ensayo, que yo dirijo, reúne libros de ensayo que reflexionan sobre la literatura, sobre la necesidad de la literatura y de la lectura. Tenemos hasta el momento tres libros en la colección: La cena de los notables, del español Constantino Bértolo, un editor y crítico literario que debate temas relacionados con el mercado, con la producción masiva, y con la forma como la crítica se convierte en subsidiaria de la edición masiva. Es un trabajo de pensamiento, para alimentar la reflexión de quienes trabajan en esto, porque el trabajo editorial no se hace con recetas: este trabajo se hace pensando, tomando decisiones difíciles, muchas veces en contra del bolsillo, en contra del mercado. Otro título de la colección es Buscar indicios, construir sentido, de Graciela Montes, escritora argentina que tiene, a mi modo de ver, una de las más importantes reflexiones sobre el libro y la lectura, y además en un lenguaje muy poético, muy literario. Y de Ana María Machado, una gran escritora brasileña, tenemos el libro Punto de fuga. Esta colección nos ayuda en esa reflexión constante a la que nos debemos quienes hacemos los libros. Hacer libros, editarlos, requiere estar atento a todo lo que afecta al mundo del editor y al del lector; no perder de vista que el libro es mucho más que una mercancía perecedera.


LA LEY DEL LIBRO


A pesar de su nombre, la Ley del Libro no resulta serlo. Es una ley para la industria gráfica. La Ley del Libro favorece fundamentalmente a esa industria, porque al incentivar exclusivamente la impresión en Colombia, limita a los editores a trabajar con cierto tipo de formatos y ciertos tipos (muy pocos) de papel. Podría decirse que en materia de libro no existe la apertura económica propia de una economía globalizada. Por otra parte, para la industria gráfica, el libro infantil no es un producto interesante, no es masivo, y tiene exigencias de calidad que no tienen, por ejemplo, los folletos publicitarios o los textos escolares, que mueven más dinero.


Al interior de la industria editorial, la Ley del Libro sin duda favorece fundamentalmente a las grandes industrias españolas que se instalaron en el país. La intención preliminar de la Ley del Libro, su objetivo inicial, fue democratizar el libro, hacerlo más barato, pero hasta la fecha no se ha realizado ningún estudio que compruebe qué tanto se cumple este propósito. A finales de la década de 1970 y durante la de 1980, las editoriales españolas se instalaron en Colombia para exportar desde aquí; de allí viene el auge de la exportación en esas fechas (sobre todo de libros escolares) a Perú, Ecuador, Bolivia y a otros lugares de América Central que no tenían una industria gráfica importante. Los españoles se instalaron como industrias colombianas, porque en su certificado de constitución su capital figura como colombiano y sus socios, colombianos; eso significaba que tenían derecho a estímulos que ofrecía ProExport. Todo esto se prestó a una serie de irregularidades como exportaciones ficticias y créditos que Proexport otorgaba a empresas editoriales que no fueron invertidos en el país.


María Osorio, quien coordina el comité de libros infantiles en la Cámara del Libro y organiza el festival que comenzó en 2017 de libros para niños, está haciendo una investigación a partir de los registros del ISBN en Colombia. Descubrió que de toda la producción de 2016, aproximadamente cinco mil títulos, solamente 80 títulos son libros de literatura infantil y juvenil creados en Colombia. El 90% de los libros producidos en Colombia son los que se venden en semáforos. La distorsión es muy grande: cuando el Ministerio de Hacienda y Desarrollo dice que el sector está muy bien porque se producen tantos títulos al año y millones de ejemplares, de esos millones, la mayoría no circula comercialmente. Otra parte de esas cifras corresponde a libros que se imprimen en el país pero que no han sido editados en Colombia; se trata de libros casi todos de editoriales españolas que imprimen en el país y por lo tanto se registran en el ISBN, pero no son en sentido estricto colombianos.


La otra cuestión en la que hay que trabajar en la Ley del Libro es la de los fletes. Los libros importados son muy caros. La mayoría de los países tienen correos nacionales y hacen un descuento muy grande a los libros; esa es otra causa por la cual nos inundan de libros de afuera, mientras que nosotros no podemos exportar los nuestros: los fletes internos de Colombia son carísimos. Y los fletes al exterior, ni se diga.


Otro punto importante acerca de la Ley del Libro es que las grandes editoriales no han dejado tocar el tema del precio fijo. La Ley del Precio Fijo es una ley que favorece la comercialización del libro en las librerías, que son instituciones fundamentales para el desarrollo de un país lector, y por consiguiente para el desarrollo de su industria editorial. En Colombia las librerías son vistas como competidoras de las editoriales. En Francia se implementó la ley del precio fijo para apoyar las librerías; esa ley no significa que no se pueda dar descuentos en ciertas ocasiones… Pero evita prácticas como la siguiente: usted publica un libro, lo pone en las librerías a $40.000; como el culto de la novedad no permite que este libro permanezca en la librería por más de un par de meses y las librerías tienen que estar rotando su inventario, usted está obligado a recoger los ejemplares que no se vendan en esos dos meses y el destino de estos libros son los saldos y promociones, a veces por debajo del costo y, en ocasiones, el reciclaje. ¿Qué piensa un comprador? Que la librería lo estafó. Para él en ese caso es mejor esperar a que el libro lo pongan en saldo. Esas prácticas hacen que el negocio editorial se vuelva especulativo.


Por último, los beneficios de la Ley, es decir, la exención al impuesto a la renta solo aplica para las grandes editoriales, las de textos escolares o las que producen best-sellers y que obtienen utilidades: las demás, las editoriales independientes solo apuestan a sostenerse en el tiempo, a pagar las cuentas, a no quedar debiéndole a nadie, pero no tienen utilidades y por lo tanto la Ley para ellas resulta inocua.


EL RUIDO DE LAS COSAS RÁPIDAS


Los medios masivos de comunicación imponen la idea de que es más divertido verse una telenovela o una serie que leerse un libro; el problema ha sido que el libro se ha venido promocionando como una diversión y no como algo que contribuye al enriquecimiento humano mediante el pensamiento. Los que somos amantes de los libros y queremos un libro a toda costa somos muy pocos, pero si a eso se le suma que el libro tenga que entrar a competir con la televisión, es claro que, para la mayoría de la gente, aquella resulta mucho más divertida, aunque tenga que estar pagando mensualmente $200.000 por el acceso a los canales; si uno comprara $200.000 pesos al mes en libros tendría una muy buena biblioteca…


La lectura ya no tiene tanto prestigio como antes; no cuenta con el monopolio de la información porque uno se puede informar ahora de muchas maneras. Pero la construcción de sentido, como diría Graciela Montes, se logra con la lectura, con la reflexión que ella suscita. En Colombia, la sociedad en general no tiene la sensación de que la lectura tenga un sentido. Súmele a eso la televisión, el iPad, el teléfono y todas las cosas que son definitivamente distractores. La lectura requiere recogimiento, tiempo, silencio, cosas con las que la sociedad es muy tacaña; la sociedad ofrece más bien el ruido de las cosas rápidas.


Nosotros tuvimos durante diez años Asolectura, que fue una entidad que se creó en 1997 o 1998 con la idea de organizar a la sociedad civil por el derecho a leer y a escribir, pues esto era algo que –en mi concepto– hacía falta para promover la lectura. Con Asolectura se crearon espacios en donde, mediante la lectura y la conversación, se reforzara la idea de que la lectura es necesaria para el ser humano. Conformamos los concejos municipales de lectura y organizamos grupos de lectura con los jóvenes de Bogotá en las localidades de los estratos 1, 2 y 3 que funcionaron durante 10 años. Fue un programa muy bien pensado, trabajamos con estudiantes de literatura, de comunicación y de filosofía que eran lectores. Se leía mucho y se hacía énfasis en la literatura y en los clásicos, pero también se leían obras contemporáneas y crítica literaria: Steiner, Bloom, Calvino; incluso muchos de los filósofos españoles que trabajan con el tema de la lectura, como Joan-Carles Mèlich y Jorge Larrosa. Cada grupo contaba con un líder, cuya función era conseguir el espacio para las reuniones y reunirlos a todos; tratamos de que las relaciones dentro de los grupos fueran muy horizontales.


Fueron diez mil jóvenes los que pasaron por allí; muchos de ellos nunca dejaron de leer porque descubrieron que leer sí tenía sentido. Lo que se necesita es que alguien les ofrezca lo que Graciela Montes llama “la grieta”, la ocasión o la posibilidad para descubrir que leer tiene sentido, leyendo con otros, conversando sobre lo que se lee, leyendo otras cosas que se han escrito sobre lo que acabo de leer. Lo que hace falta para formar lectores es que cada uno encuentre la ocasión.


En Asolectura trabajamos también con grupos de profesores; conformamos ochenta grupos de maestros en Bogotá que leían y conversaban sobre lo que se leía. Pero creo que es preciso hacer más cosas en este sentido: impulsar reformas de la Ley del Libro, impulsar reformas educativas que contemplen seriamente el tema de la formación de los maestros y no como algo que se resuelve de manera técnica con talleres. Finalmente tuvimos que cerrar Asolectura porque es muy difícil sostener este tipo de entidades si no se tiene el apoyo del Estado.


Hace poco (septiembre de 2017), hicimos el lanzamiento de la nueva ACLIJ: Asociación Colombiana de Literatura Infantil y Juvenil, en la Fiesta del Libro de Medellín; es una asociación de autores, ilustradores y editores en su condición de individuos. Creo que hacía falta esta asociación justamente por todo el desconocimiento de nuestra producción editorial y la falta de apoyo; es necesario unirse para hacer cosas en dos sentidos fundamentales: divulgación del trabajo de los creadores, divulgación de lo que se hace en el país, participación en las ferias del libro (Guadalajara y Bolonia) y en distintos espacios en donde se fomente la creación colombiana; y, por otro lado, creación de espacios de formación. En este momento la asociación la conforman 37 personas, entre ellos, Ivar Da Coll, Triunfo Arciniegas y Celso Román; están los editores que trabajan con editoriales pequeñas, medianas y grandes.


Estamos haciendo cosas juntos: por ejemplo, trabajamos en un proyecto que ya está avanzando y que busca instalar en el imaginario social imágenes nuestras, colombianas: el chigüiro de Ivar Da Coll, las brujas de Olga Cuéllar… Distintas imágenes que muestren nuestra creación y que sustituyan las imágenes de Disney que se han apoderado de todos los jardines infantiles del país. También estamos trabajando con la Cancillería para procurar que todas las embajadas de Colombia en el mundo tengan una colección de libros colombianos en las salas de espera. En estos programas intentamos una participación lo más amplia posible de todas las editoriales, grandes y pequeñas; la única condición es que se trate de ediciones colombianas.


EDITAR


Pienso que hay un exceso de oferta de libros que no reúnen criterios de calidad; hay muchos libros que aparentemente son bonitos, bien hechos… pero, ¿qué hay detrás de eso?, ¿qué dicen?, ¿qué sentido tienen? Nosotros pensamos que el libro tiene que ser algo más que bonito; si tiene texto, tiene que estar bien escrito desde el punto de vista literario, pero sobre todo tiene que ser un libro necesario, un libro que impacte de alguna manera, que se recuerde por alguna razón, que el niño y el adulto tengan ganas de volver a leerlo, que no se agote con la primera lectura, que se tengan ganas de leerlo a otra persona. Son cosas muy subjetivas, pero así se va formando el criterio de selección, que va cambiando a medida que uno lee y relee los libros. Por eso creo que es bueno leer en grupo, discutir sobre lo que uno lee y leer las críticas de otros.


Yo pongo El principito como uno de mis ejemplos paradigmáticos de lo que la gente cree que es un buen libro para niños: en mi opinión no lo es. Tiene muchos lugares comunes que no admitiríamos en otro libro.


Yo creo que hay una responsabilidad ética y política muy grande en editar libros; debe haber más que un afán de enriquecerse –lo cual es muy difícil, por no decir imposible– y creo que tiene mucho que ver con la necesidad de elegir, de tomar posiciones, de comprometerse con algo, pero también de estar en contra de algo, de oponerse a lugares comunes, a la falsedad, a las mentiras que circulan en todos los campos y que son aceptadas sin ninguna reflexión.









MARÍA DEL MAR RAVASSA


Graduada en Filosofía y Letras en Estados Unidos. Cuando tenía 38 años viajó a Nueva York para hacer el curso Book Publishing por un año. Después de eso fue llamada por el director de Norma para que trabajara con ellos como directora de la recién creada línea de libros de gerencia (primero como dependencia de la división de textos escolares). Unos años más tarde Norma le encargó iniciar la división de libros infantiles y juveniles; junto a Silvia Castrillón, desarrolló las series Tope tope tun, Abrapalabra y Chigüiro, y más adelante la colección Torre de Papel. En 1990 comenzó su trabajo como traductora con el libro Mi amigo el pintor, de Lygia Bojunga, por la que le otorgan un certificado de honor. Posteriormente Norma le encargó la dirección de una nueva división de la editorial: la de Interés General, de la que hizo parte hasta el momento de su jubilación.


María del Mar Ravassa fue la primera editora en nuestra lista y la primera a la que entrevistamos. Nos invitó a la casa donde vive y trabaja desde hace años, un apartamento en el centro de Bogotá que es como una burbuja en esta ciudad afanada y sucia: un lugar silencioso, discreto, habitado por objetos hermosos. María del Mar Ravassa es una persona que parece haber vivido siempre a su propia velocidad, respetuosa de los demás y de sí misma, siempre dispuesta a escuchar y a aprender. Esos rasgos la convirtieron en la maestra por excelencia de decenas de editoras que aprendieron a su lado las minucias del oficio.


Me gradué en Filosofía y Letras en los Estados Unidos y regresé a Cali. Trabajé un año corto con la Fundación Rockefeller y después me contrataron en INCOLDA, el Instituto Colombiano de Administración en Cali, para trabajar en la organización de cursos de administración. Allí llegué a ser directora administrativa.


¿POR QUÉ NO MIRAS ESTO?


Un día, en Cali, por pura casualidad, me contactó una señora muy conocida que había escrito un libro de memorias. “¿Por qué no miras esto a ver cómo te parece?”, me dijo. Entonces leí el libro y comencé a sugerirle cambios. Yo había estudiado en inglés y después me había especializado en literatura española en los Estados Unidos pero no sabía mucho español, y sin embargo le corregí el libro. Nos sentamos, lo discutimos, y mientras lo hacía me di cuenta de que eso era lo que a mí me gustaba hacer. Yo no sabía nada de edición de libros, así que comencé a buscar hasta que encontré que en la Universidad de Nueva York ofrecían un diplomado en Book Publishing. Tenía 38 años. Renuncié a mi cargo en INCOLDA, me fui para Nueva York e hice ese curso, que era para personas que ya trabajaban en la industria. Yo era la única que no tenía ninguna experiencia. El diplomado duró un año.


FORMACIÓN


Para graduarse exigían una tesis o una pasantía en una editorial, y a mí me pareció mucho más interesante lo segundo. Me fui entonces para McGraw Hill, una de las editoriales más importantes de Nueva York. Allí dirigía la sección de edición y de corrección de textos una persona que había sido maestra en el diplomado; ella me abrió el espacio y allí pasé seis meses trabajando bajo su dirección. Cuando estaba a punto de terminar la pasantía, ella me pidió que continuara trabajando con ellos, pero para eso necesitaba una visa de trabajo. Lo primero que se me ocurrió fue acudir a Alberto José Carvajal, entonces vicepresidente de Carvajal y miembro de la junta directiva de INCOLDA, quien me había estimulado mucho para que me fuera a hacer el diplomado. Él tenía muchos contactos en editoriales norteamericanas porque Carvajal era muy conocida por sus libros animados, así que le escribí pidiéndole de nuevo su respaldo. “Necesito conseguir una visa que me permita quedarme, ¿me puedes ayudar?”, le dije. Unos días después me llamó la secretaria de los Carvajal en Nueva York para decirme que Alberto José quería hablar conmigo y que me llamaría a la mañana siguiente. Nada de lo que sucedió entonces me lo esperaba. “Yo no te voy a ayudar a que te quedes en Nueva York; te propongo que te vengas a trabajar a Norma”, fue lo que me dijo cuando me llamó.


EDITORIAL NORMA


En ese entonces Norma solo publicaba textos escolares. Por eso, además de Alberto José, quien me entrevistó en Cali, en Bogotá me entrevistaron el gerente de Norma y el director de Textos Escolares.


En nuestra entrevista, Alberto José me contó que la junta directiva de Editorial Norma estaba considerando iniciar una línea de libros de Gerencia para ejecutivos, entre otras razones porque a Manuel Carvajal Sinisterra, quien ya había fallecido, siempre le había preocupado la falta de libros de administración en español que había en el país. Pocos años antes se había creado en la Universidad del Valle, con el apoyo de las fundaciones Ford y Rockefeller y la empresa privada, el primer programa de magister en administración para ejecutivos que hubo en el país, e INCOLDA, a través de sus capítulos en Bogotá, Medellín, Cali, Bucaramanga, Manizales y Barranquilla, a los cuales estaban afiliadas las principales empresas del país, ofrecía todo tipo de seminarios que requerían literatura complementaria. El momento parecía propicio para llevar a cabo el anhelo de Manuel y comenzar a satisfacer esta necesidad, y la propuesta de Alberto José era que me fuera a vivir a Bogotá y fuera la editora de la línea.


HULK, EL HOMBRE INCREÍBLE


Pasaría un año más antes de que la junta de Editorial Norma tomara la decisión final. Mientras tanto fui asistente de Montserrat Ordóñez, quien trabajaba medio tiempo en Norma como editora de la revista de Avianca. Sobra decir que trabajar bajo su dirección fue muy enriquecedor para mí, porque Montse, además de ser una excelente editora, era una gran experta en el manejo del idioma. Durante ese año también me encargaron la traducción y edición de un cómic llamado Hulk, el hombre increíble, y otros más, de Disney. Fueron unos meses en los que aprendí mucho, pero comenzaba a desesperarme…


ABRIRLE EL CAMPO A UNA NUEVA LÍNEA EDITORIAL


El apoyo de Alberto José Carvajal fue vital para mi carrera y mi desarrollo como editora: él fue mi mentor y gran amigo a través de los años. La nueva línea de Gerencia requería mucho contacto con editoriales norteamericanas, buenas relaciones con los gerentes de derechos y conocimiento sobre la compra de los mismos, y él se convirtió en mi consejero y maestro en este campo. Lo primero que hizo fue invitarme a Miami, donde él vivía en ese momento con su familia, e instruirme durante dos días sobre cómo funcionaba esa parte del mundo editorial y lo importante que era lograr la confianza de las editoriales y establecer buenas relaciones con quienes manejaban los derechos. Acto seguido viajamos a Nueva York y durante una semana visitamos editoriales que publicaban libros de Gerencia. El propósito de Alberto José al hacer este viaje era establecer contacto con ellas, hacer conocer a Editorial Norma y presentarme como editora de la nueva línea. A nuestro regreso la junta de Norma decidió que los primeros ocho libros los negociáramos con la American Management Association, AMA, editorial de mucho prestigio a la que también habíamos visitado, y que se publicaran simultáneamente. Estos libros los hicimos en coedición con Addison Wesley de México. Las traducciones se hicieron en Colombia, y en México las adaptaron a su vocabulario para venderlas en su territorio. Estos primeros ocho libros solo se distribuyeron en ese país y en Colombia. La idea era entrar con fuerza en estos dos países para después incursionar en el resto de Latinoamérica.


En esta primera etapa el trabajo fue arduo y lento. No solo teníamos que hacernos conocer y lograr la confianza de las editoriales norteamericanas sino abrir el mercado en Latinoamérica. Con el tiempo comenzamos a comprarles los derechos de traducción a otras editoriales y a ampliar el mercado. Norma fue abriendo oficinas en otros países o creando editoriales en el continente.
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